Cuerpo y deseo en las practicas artísticas y activistas by Barbati, Ida Angela
Cuerpo y deseo en las practicas 
artísticas y activistas
Autora: Ida Angela Barbati
Tutora: Sara Carrasco Segovia




a Mariateresa y Alessandra,
a Sara,






I.	   Introducción	………………………………………………………………………………………………...		 3	
i.i.	Problemática	de	estudio,	inicio	de	los	movimientos	y	guía	de	navegación	..		 3	






























reconceptualización	 de	 tres	 nociones	 clave:	 cuerpo	 soporte-cuerpo	 materia;	
masculinidad/feminidad-cuerpo	 sexuado;	 sexualidad	 deseo,	 y	 la	 pregunta	 inicial	 de	









This	Master's	 final	project	presents	a	 research	process	on	 the	place	of	 the	body	 in	artistic	
practices	 carried	out	by	 social	 transformation	movements.	 It	 goes	 through	 the	affects	and	
tensions	 that	 emerge	 from	 an	 inquiry	 process,	 crossing	 methodologies	 and	 'post'	 and	
decolonial	 epistemologies.	 This	 research	 starts	 from	 the	 reconceptualization	 of	 three	 key	
notions:	 body	 support	 -	 body	matter;	 masculinity/femininity	 -	 gendered	 body;	 sexuality	 -	
desire,	and	the	initial	research	question:	how	the	artistic	practices	move	the	'post'	theories,	
from	these	three	re-conceptualizations?,	getting	lost	in	the	drifts	and	movements	that	arise.	




























					Esta	 investigación	 se	 ha	 estructurado	 como	 un	 recorrido	 teórico	 en	 el	 cual	 se	 han	 ido	
perfilando	los	ejes	y	las	preguntas	desde	donde	parte	la	investigación.	Para	dar	cuenta	de	ello,	
he	 dividido	 este	 recorrido	 en	 tres	 fases	 que	 siguen	 el	 orden	 cronológico	 de	 mis	







-cuerpo	 sexuado;	 sexualidad	 -	 deseo.	 	 La	 problemática	 inicial	 transita	 entre	 la	 práctica	
artística,	 la	 experiencia	personal	 y	 la	 teoría,	 y	 surge	a	 raíz	de	 la	dificultad	que	me	 supone	
resolver	cómo	poder	llevar	la	teoría	a	la	práctica.	De	aquí,	me	decanto	por	investigar	¿cómo	















designar	qué	 textos,	autores	y	períodos	son	 los	que	más	convienen	al	estudio”	 (p.	39).	De	
acuerdo	con	Gramsci,	Said	 (2016)	reconoce	 la	dimensión	política	del	conocimiento	y	de	su	
producción,	que	influencia	y	permea	en	todas	las	capas	de	la	sociedad	civil,	por	 lo	tanto,	a	
través	 de	 una	 selección	 de	 textos	 rastrea	 la	 “autoridad”,	 es	 decir,	 la	 “voz”	 que	 legitima	













elaborado	por	Karen	Barad	(2007).	Esta	noción	 implica,	por	un	 lado,	que	el	 investigador(a)	
preste	atención	a	las	dinámicas	de	poder	que	están	en	juego	detrás	del	corte	que,	de	manera	
discursiva	 y	material,	 separa	 conceptos	 y	 objetos	 desde	 otros,	 y,	 por	 otro	 lado,	 que	 “the	
sometimes	small	and	sometimes	significant	departures	from	discursive	and	material	habits	






























no	un	punto	al	 cuál	pretendo	 llegar,	pues	estoy	consciente	de	que	éste	es	un	 trayecto	no	




2	 Con	el	 término	 “fricción”	hago	hace	 referencia	 a	un	método	de	 la	metodología	postcualitativa	que	 será	explicado	más	
adelante.	
3	 Said	 escribe:	 “Oriente	 ha	 servido	 para	 que	 Europa	 (u	Occidente)	 se	 defina	 en	 contraposición	 a	 su	 imagen,	 su	 idea,	 su	


















de	 la	 investigación	 y	 de	 cómo	 el	 tema	me	 afecta,	 así	 como	 de	 las	 tensiones	 que	 fueron	
surgiendo	al	enfrentarme	con	determinadas	teorías	y/o	conversaciones	y	que	han	implicado	
una	 composición,	 descomposición	 y	 recomposición	 de	 mi	 subjetividad	 y	 me	 han	 hecho	





tenemos	 en	 cuenta	 que	 la	 afectividad	 hace	 parte	 de	 nuestras	 investigaciones	 y	 que	 el	
aprendizaje	real	es	siempre	un	proceso	que	nos	afecta”	(Carrasco	y	Villanueva,	2019,	p.	163).	
	
	 Por	último,	y	no	por	ello	menos	 importante,	durante	todas	 las	fases	de	 la	 investigación:	
recopilación	 de	 lecturas	 y	 datos,	 análisis,	 proceso	 de	 escritura	 y	 reflexividad,	 he	 prestado	
atención	a	las	referencias	que	sustentan	mi	trabajo,	a	la	literatura	disponible,	a	las	prácticas	
artísticas,	 el	 conocimiento	 situado	en	un	momento	histórico-político	 concreto,	 etc.	 Así,	mi	
corte	 agencial	 tiene	una	 implicación	personal,	 política	 y	 ética	que	 se	orienta	 a	 visibilizar	 y	
“dialogar	con”	determinadas	autoras(es)	a	fin	de	convertir	 la	bibliografía	en	un	lugar	ético-
políticos,	ya	que,	como	sostienen	algunas	teorías	feministas,	“las	mujeres	desaparecen	muy	









II.      El	estado	maleable	de	la	investigación	
	
	 Como	 he	 explicado,	 la	 investigación	 ha	 ido	 cambiando	 y	 desplazándose	 a	 través	 de	 la	
reconfiguración	 y	 reconceptualización	 de	 tres	 ejes	 principales:	 Cuerpo	 soporte	 -	 Cuerpo	
materia;	Masculinidad/Feminidad	-	Cuerpo	sexuado;	Sexualidad	-	Deseo.	La	investigación	ha	









una	 frase	 que	 escribí	 en	 mi	 Memoria	 de	 Práctica	 para	 este	 mismo	 programa	 de	 Máster,	
durante	el	año	2018/2019:	
	
“Mi decisión de empezar [...] por una secuencia cronológica lineal, ha sido pensada 
desde y por la necesidad de que sea entendible. En este punto me gustaría citar una 
frase de Gilles Deleuze (1977) que considero apropiada para justificar mi decisión: 
“Por rutina, únicamente por rutina. [...] Y además porque es agradable hablar como 
todo el mundo y decir el sol sale, cuando todos sabemos que es una manera de hablar” 
(p. 1). Así́ como hablamos del sol, también hablamos de la linealidad del tiempo. 
Seguimos pensando en un tiempo lineal que vaya desde el pasado presente y futuro, 










narrador	 de	 historias	 a	 través	 del	 cuerpo	 tatuado	 y	 su	 implicación	 en	 la	 cultura	 visual,	
entendiendo	 el	 cuerpo	 desde	 el	 concepto	 de	 corporeidad.	 Mi	 intención	 era	 reflexionar	




a	una	perspectiva	 teórica	monista	y	 feminista,	 y,	por	 supuesto,	a	 la	historia	 cultural	de	 los	
tatuajes.	 Mis	 anclajes	 teóricos	 eran,	 y	 siguen	 siéndolo,	 las	 autoras	 Sandra	Martínez	 Rossi	
(2017),	Monika	Rogowska-Stangret,	(2017)	y	Elizabeth	Grosz,	(1994).		
	
	 Las	 lecturas	 de	 Elizabeth	 Grosz	 me	 ayudaron	 a	 reflexionar	 sobre	 las	 nociones	 de	











durante	 una	 sesión	 de	 tutoría	 con	 Fernando	 Hernández-Hernández	 y	 el	 grupo	 de	 “las	
repetidoras4”.	Durante	esta	fase	comencé	a	explorar	otros	referentes	como	Nick	Fox	y	Pam	
Alldred	(2013),	Rosi	Braidotti	(2018),	Gilles	Deleuze	y	Felix	Guattari	(2004),	Judith	Butler	(2006)	
quienes	 plantean	 un	 cambio	 de	 paradigma	 de	 la	 noción	 de	 sexualidad,	 rechazando	 la	
perspectiva	 humanista,	 positivista	 y	 androcéntrica	 y	 el	 psicoanálisis	 freudiano	 que	 ha	
conformado	hasta	entonces	la	manera	de	entender	y	vivir	la	sexualidad.	Además,	estudiar	el	
cuerpo	y	el	deseo	desde	el	concepto	de	“Cuerpo	sin	Órganos”	(BwO	-	Body	without	Organs)	de	
Gilles	Deleuze	y	 Félix	Guattari	 (1972,	2004),	ha	 llevado	 implícito	 centrar	mi	 foco	en	 lo	que	





quién,	 la	 pregunta	 inicial	 comenzaba	 a	 sufrir	 un	 desplazamiento.	 Hilvanando	 los	 hilos	 que	
entrelazaban	las	nociones	de	cuerpo	sexuado,	materia/materialidad	y	de	deseo,	y	junto	a	los	
aportes	 de	mi	 tutora	 Sara	 Carrasco	 y	 nuestras	 conversaciones,	 pensamos	 sobre	 un	 nuevo	
cuestionamiento	 entrando,	 de	 este	 modo,	 a	 la	 tercera	 fase	 (Fase	 3).	 Así,	 el	 foco	 de	 la	
investigación	 se	 orienta	 hacia	 el	 ¿cómo	 la	 práctica	 artística	 puede	 mover	 las	 tres	
















	 Para	 indagar	 en	 estas	 temáticas	 desde	 las	 prácticas	 artísticas	 y	 activistas,	 realicé	 una	


























referencia	 han	 sido	 Florencia	Brizuela	González	 y	Uriel	 López	Martínez	 (2018);	Ochy	Curiel	
(enero,	2017),	Eve	Mayes	 (2019);	 Juanita	Sundberg	 (2013);	 Jerry	Lee,	 Jimmy	Snyder	y	Scott	
Pratt	(2019).	Desde	las	lecturas	de	sus	textos,	vídeos	y	lo	compartido	durante	dicha	entrevista	
no	 sólo	 me	 he	 introducido	 en	 los	 conceptos	 de	 colonialidad,	 raza,	 racialización,	
interseccionalidad,	sino	también	he	intentado	mantener	una	postura	ético-política	en	todas	
las	 dimensiones	 anteriormente	 descritas.	 Asimismo,	 me	 ayudaron	 a	 reflexionar	 sobre	 mi	
posición	como	investigadora	y	sobre	mi	condición	como	ciudadana	europea,	italiana	y	blanca.		






















					De	 acuerdo	 con	 algunos	 pensamientos	 feministas,	 en	 el	 ámbito	 artístico	 europeo	 y	
norteamericano,	 entre	 la	 década	 de	 los	 ‘70	 y	 los	 ‘80,	 fueron	 las	 artistas	 mujeres	 quienes	
mostraron	mayor	 interés	 en	 utilizar	 el	 tatuaje,	 y	 en	 general	 el	 cuerpo,	 como	 proyecto	 de	
identidad	política	(Martínez,	2017).	Los	cuerpos	femeninos	se	transformaron	en	“enunciados	
sociales	 y	 políticos”	 (p.	 254)	 y,	 al	mismo	 tiempo,	 criticaban	 el	 determinismo	 existente	 del	










posibilidad	 de	 liberación	 de	 ellos.	 “A	 pesar	 del	 sesgo	 que	 adoptará	 después	 el	 platonismo	





más	 que	 un	 camino	 de	 liberación	 es	 ahora	 una	 herramienta	 de	 discriminación	 y	 de	
clarificación.	Su	uso	preciso	y	metodológico	es	útil	y	necesario	para	poner	al	cuerpo	en	su	
lugar	y	evitar,	así	confusiones.	La	filosofía	de	los	grandes	hombres	se	ha	empeñado,	así,	en	
















resistencia.	 En	 relación	 con	 esto,	 Rosi	 Braidotti	 (2018)	 argumenta,	 “como	Michel	 Foucault	










Bodies	 and	 minds	 are	 not	 two	 distinct	 substances	 or	 two	 kinds	 of	 attribute	 of	 a	 single	




subject,	 its	psychical	 interior	and	 its	 corporeal	exterior,	by	 showing	not	 their	 fundamental	














at	 odds	with	other	 forms	of	matter,	which	 see	 animate	materiality	 and	 the	materiality	 of	
language	 in	 interaction,	 which	 make	 possible	 a	 materialism	 beyond	 physicalism	 […],	 a	
materialism	that	questions	physicalism,	that	reorient	physics	itself	(p.22).	
	 En	 línea	con	 los	principios	 feministas,	y,	en	particular	con	el	 feminismo	de	 la	diferencia,	




en	 contacto	 con	el	mundo	y	 crear	 lazos	éticos	 y	políticos,	 conexiones	 con	una	 comunidad,	
movimientos,	 rupturas	 etc.	 (parafraseando	Monika	Rogowska-Stangret,	 2017),	 son	 cuerpos	
determinados	por	una	especificidad	sexual,	son	cuerpos	sexuados.		
Bodies	are	always	 irreducibly	 sexually	 specific,	necessarily	 interlocked	with	 racial,	 cultural,	










Gilles	 Delueze	 y	 Felix	 Guattari	 (1972,	 2004),	 no	 es	 un	 conjunto	 de	 órganos	 con	 funciones	
específicas,	sino	un	complejo	reticular	de	relaciones;	el	cuerpo	es	un	agenciamiento	y	tiene	
que	 ser	pensado	 con	 locaciones	múltiple	 (Mónaco	 y	 Lamastra,	 noviembre,	 2017).	 Por	otro	
lado,	 la	 imagen	de	 la	banda	de	Mobius,	utilizada	 también	por	Suely	Rolnik11	 (2019),	me	ha	
permitido	redibujar	la	triangulación	utilizada	en	la	metodología	para	enfrentarme	al	‘análisis	
de	datos’	considerando	las	múltiples	latitudes	que	forman	mi	posición	como	investigadora.	Es	























al	 simbólico	 y	 cultural	 (corporalidad),	 entendido	 únicamente	 desde	 una	 atribución	 social	
resultante	 de	 acciones	 exclusivamente	 humanas,	 que	 se	 extiende	más	 allá	 de	 los	 límites	
físicos	como	parte	constitutivamente	subjetiva	del	ser	humano.	Éste	es	ahora	un	cuerpo	que	
deviene	 experiencia	 performática	 y	 que	 se	 constituye	 por	 un	 entrelazamiento	 de	 fuerzas	
humanas,	no	humanas	y	materiales.	Un	entendimiento	que	pone	en	discusión	los	conceptos	
cuerpo,	 corporalidad	 y	 corpor(e)idad	 (Grosz,	 1994,	 2004).	 Este	 último,	 propuesto	 por	 la	
autora	Elizabeth	Grosz,	reúne	las	zonas	de	contacto	entre	el	cuerpo	y	el	mundo,	trasladando	





















y	 deconstruccionista,	 analiza	 las	 nociones	 de	 género	 y	 sexo	 en	 términos	 discursivos,	
entendiéndolos	como	constructos	sociales	y	culturales,	estrictamente	ligados	al	deseo	sexual.	
Butler	(2006)	escribe:		


















Por	su	parte,	Grosz,	hace	hincapié	sobre	 la	especificidad	y	 la	determinación	material	de	 los	






cuenta	 la	 especificidad	 de	 los	materiales	 incisos	 y	 los	 efectos	 concretos	 del	 tipo	 de	 texto	
producido.	 Tal	 como	 argumenta,	 “as	 any	 calligrapher	 knows,	 the	 kind	 of	 texts	 produced	
depends	not	only	on	the	message	to	be	inscribed,	not	only	on	the	inscriptive	tools	-stylus,	ink-	
used,	but	also	on	the	quality	and	distinctiveness	of	the	paper	written	upon”	(IBIDEM,	p.	191).	




					Por	 otra	 parte,	 Ochy	 Curiel	 (enero,	 2017)	 sostiene	 que	 el	 proyecto	 posmoderno	 y	








					Todo	 este	 giro	 conceptual	 ha	 afectado	mi	 investigación	 en	 dos	 aspectos	 principales.	 En	
primer	 lugar,	 poner	 en	 cuestión	 las	 nociones	 esencialistas	 de	masculinidad	 y	 feminidad	ha	
ampliado	 la	 posibilidad	 de	 enfrentarme	 a	 las	 nociones	 construidas	 discursivamente	 de	
sexualidad	y	sexo/género.	En	segundo	lugar,	ha	sido	importante	reflexionar	sobre	cómo	estas	
últimas	nociones	discursivas	afectan	a	la	noción	de	cuerpo	en	la	acepción	material	y	afectiva	






ayer	 la	 vagina	era	 señal	de	diferencia	y,	 al	mismo	 tiempo,	de	 rasgo	común:	diferencia	del	
hombre	y	rasgo	común	entre	mujeres.	Hoy	me	costaría	un	poco	resumirme	completamente	
allí.	Es	decir,	que	necesito	afirmar	que	mi	diferencia	no	está	solo	entre	las	trompas	de	Falopio	










					A	 partir	 de	 estos	 desplazamientos	 teóricos	 he	 ido	 acercándome	 a	 las	 teorías	 post-
humanistas	y	post-materialistas.	Por	la	ontología	relacional	de	Deleuze	y	Guattari	(1984),	el	
deseo	sexual	es	un	afecto	“that	have	multiple	an	unanticipated	effects	on	bodies,	resources,	


























					El	 deseo	 es,	 por	 tanto,	 “inseparable	 de	 agenciamientos	 complejos”	 (Deleuze	 y	Guattari,	
2004,	p.	219).	Citando	las	palabras	de	Paz	Aedo	durante	la	entrevista,	
“Yo siento que el deseo es una fuerza vital, que está ahí como una constante de la 
existencia humana y no humana. [Es decir] todo cuerpo desea, toda entidad desea 














	 En	 mi	 investigación	 estas	 teorías	 se	 han	 ido	 encontrado	 con	 las	 prácticas	 artísticas	 y,	
durante	 la	 entrevista,	 con	 las	 prácticas	 activistas.	 En	 particular,	 la	 performance	TransPlant	
creada	 en	 2016	 por	 el	 colectivo	 Quimera	 Rosa	 se	 posiciona	 como	 un	 encuentro	 entre	 los	
tatuajes	y	el	arte	contemporáneo	posthumanista,	articulando	de	este	modo	lo	relacional	post-
humano	basado	en	la	noción	de	vida.	Los	artistas,	en	línea	con	la	filosofía	de	Rosi	Braidotti,	
hacen	 tatuajes	 con	 la	 clorofila	 de	 una	 planta	 acuática	 y	 representan	 así	 una	 alianza	 post-
humana	“multiespecies”	 (Alonso,	2018).	 En	este	modelo	de	arte	 “TransPlant	 operates	as	a	
model	 of	 more-than-human	 cosmopolitism	 insofar	 as	 the	 ethical-political-aesthetical	












	 Con	 todo,	 entiendo	que	 todas	 estas	 teorías	 y	 prácticas	 artísticas	 han	 sido	 desarrolladas	






	 Respecto	 a	 la	metodología,	 una	 de	 las	 preguntas	 que	más	 he	 intentado	 tener	 presente	










El	 feminismo	 decolonial	 incluso	 denuncia	 las	 prácticas	 racistas	 y	 coloniales	 de	 algunas	
investigaciones	feministas13	
que	siguen	considerando	las	otras	como	objetos	de	estudio,	en	la	medida	en	que	se	le	otorga	





autores	o	autoras	utilizo	en	el	marco	 teórico?,	 ¿cómo	“analizar	 los	datos”	 (o,	mejor	dicho,	
dialogar	 con	 los	 datos)	 para	 no	 convertirme	 en	 una	 “investigadora-sujeto”	 frente	 a	 las	











consideramos	que	estas	 tres	dimensiones	del	 conocimiento	 intra-accionan	a	 su	vez	 con	 la	
parte	ética	del	conocimiento	(Revelles-Benavente,	2010).	Por	lo	tanto,	la	metodología	es	la	
posición	situada	de	un	investigador	o	investigadora	[...]	Las	teorías	(lo	que	guía	y	fundamenta	
una	 investigación)	 y	 las	 metodologías	 están	 interconectadas	 para	 posibilitar	 relaciones	

















					Con	 la	 intención	 de	 mantenerme	 en	 las	 tensiones	 relacionadas	 con	 la	 estructura	
macrosocial	de	mi	subjetividad	en	tanto	mujer	blanca,	italiana,	de	clase	trabajadora,	y	trabajar	
desde	 ellas,	 he	 intentado	 utilizar	 la	 ‘posicionalidad’	 como	 una	 herramienta	 ético-política	 y	
epistemológica	 dentro	 de	mi	 proceso	 de	 investigación.	 En	 línea	 con	 lo	 que	 propone	 Paola	
Villanueva,	entiendo	la	posicionalidad	como	“los	condicionantes	y	las	relaciones	en	los	que	se	
produce	 el	 conocimiento”	 (Carrasco	 y	 Villanueva,	 2019,	 p.	 173).	 Dentro	 de	 los	 estudios	
fronterizos,	la	posicionalidad	
25	
puede	 ser	 un	 instrumento	 que	 ayude	 a	 tener	 en	 cuenta	 las	 tendencias	 desatadas	 por	 la	
globalización,	 la	 desterritorialización	 y	 la	 reterritorialización,	 a	 la	 vez	 que	 nos	 permita	
liberarnos	de	tendencias	esencialistas	[...].	El	prestar	atención	a	la	posicionalidad	cuestiona	la	





	 La	 posicionalidad,	 tal	 como	 argumenta	 Gustavo	 Fares	 (2010),	 es	 una	 “construcción	
relacional,	en	tanto	las	condiciones	de	posicionalidad	para	un	agente	dependen	de	su	posición	
con	respecto	a	otros”	(p.	95).	Además,	no	se	puede	obviar	que	“incluye	relaciones	de	poder	en	
cuanto	ciertas	posiciones	pueden	tener	mayor	 influencia	que	otras”	(p.	95).	Por	 lo	tanto,	 la	
posicionalidad	es	una	herramienta	ético-política	y	feminista	que	descentra	el	sujeto	hablante	
en	el	 sentido	espacial/temporal	 y	 conceptual,	 tendencialmente	androcéntrico,	occidental	 y	
neutro;	 “el	 punto	 cero	 central”	 al	 que	 hace	 referencia	 Curiel	 (enero,	 2017),	 desde	 Castro-
Gómez,	a	favor	de	una	 interconexión	de	 lugares	y/o	territorios	epistémicos.	Como	sostiene	
Rosi	Braidotti	(2018),	“la	política	del	posicionamiento,	de	los	saberes	situados,	se	sirve	de	la	
ontología	 procesal	 para	 afirmar	 la	 primacía	 de	 las	 relaciones	 sobre	 las	 sustancias”	 (p.	 66).	
Incluso,	 sitúa	 “the	 ‘geohistorical	 and	 bio-graphic’	 location	 of	 authors	 as	 well	 as	 bodies	 of	
thought”	(Sunberg,	2013,	p.	36).	
	




italianas	 hacia	 el	 territorio	 americano	 llevaron	 a	 cabo	 el	 proceso	 de	 blanqueamiento	 de	
italianos	(Fares,	2010).	Tal	como	señala	Fares	(2010)	











					Estos	 posicionamientos	 e	 imaginarios	 construidos	 en	 torno	 a	 lo	 que	 conlleva	 “ser	
italiana(o)”,	me	han	llevado	a	reflexionar	sobre	cómo	yo	también	muchas	veces	hago	uso	de	
generalizaciones,	 estereotipos	 o	 imaginarios	 construidos	 para	 referirme	 a	 otras	 culturas,	















					Para	 explicar	 cómo	me	 afecta	 la	 investigación	 -y	 lo	 que	 emerge	 durante	 el	 proceso	 de	
investigar-,	cómo	es	afectado	mi	cuerpo	y	cómo	éste	a	su	vez	afecta,	partiré	de	lo	que	Florencia	
Brizuela	 González	 y	 Uriel	 López	 Martínez	 (2018)	 llaman	 la	 ‘escritura	 encarnada’	 y	 el	



























primer	 lugar,	 a	 partir	 de	 las	 aportaciones	 teóricas	 que	 he	 explorado,	 mi	 cuerpo	 ha	 sido	
afectado	especialmente	por	la	teoría	decolonial,	ya	no	solo	por	un	deseo	de	justicia	social	sino	
también	 por	 mi	 vivencia	 como	 extranjera	 en	 una	 ciudad	 y	 un	 país	 que	 no	 es	 el	 “mío”	










lo	 hago	 desde	 una	 posición	 privilegiada	 con	 relación	 a	 los	 “otros”,	 al	 ser	 europea,	 blanca,	








“En mi labio tengo tatuada una línea vertical y un día, sentada fuera de la tienda de 
tatuaje de una amiga, se me acercó un hombre. No supe identificar de dónde era, pero 
por su acento creo que era árabe, del norte de África. Se asomó a la tienda de tatuajes, 
y luego se dirigió a mí. Con paso seguro, señaló con su dedo índice mi cara y mi 
tatuaje. Me dijo: “También las mujeres de mi pueblo llevaban esos tatuajes. Se los 
hacían los maridos y ¿sabes por qué? para que los franceses las considerasen feas y 
no la violaran”. Me quedé de piedra. Hubiese querido preguntar y saber más, pero 















propuesta	 metodológica	 de	 Karen	 Barad	 (2003)	 -para	 pensar	 en	 los	 fenómenos	 no	 en	
términos	de	entidades	preexistentes,	sino	como	intra-acciones	y	fuerzas	de	las	cuales	otras	
cosas	emergen,	conecta	con	la	posibilidad	de	visualizar,	desde	la	perspectiva	poscualitativa,	
las	 relaciones	 de	 una	 manera	 difractiva.	 Como	 propone	 Lisa	 Mazzei	 (2013),	 se	 trata	 de	




proceso	de	 investigación	he	 ido	cuestionando	y	 reflexionando	sobre	qué	autoras	y	autores	
validan	 mi	 investigación,	 y	 cómo	 las	 mismas(os)	 producen	 los	 enredos	 ético-onto-
epistemológicos	 en	 los	 que	me	 he	movido	 y	 a	 través	 del	 cual	 conocí	 y	 creé	 las	 relaciones	
conceptuales	 de	 este	 trabajo.	 En	 este	 sentido,	 la	 práctica	 de	 una	 lectura	 difractiva	 se	 ha	
configurado	como	una	posibilidad	de	aperturas	a	epistemologías	“diversas”	y	la	fricción	entre	




					Desde	 los	 feminismos	post-materialistas,	Karen	Barad	 invita	a	materializar	pensamientos	
“through	 engagement	 across	 difference”	 (Barad	 citada	 en	 Mayes,	 2019,	 p.	 4).	 Por	 tanto,	
plantea	una	lectura	y	relectura	difractiva	“for	patterns	of	differences	that	make	a	difference”	









	 Desde	 el	 activismo	 latinoamericano	 y	 caribeño	 de	 los	 feminismos	 decoloniales,	 Curiel	
(enero,	2017)	nos	 invita	a	 llevar	a	 la	práctica	una	 “política	de	 la	 imbricación”	que	 conlleva	
ampliar	la	visión.	“Eso	es,	articular	un	proyecto	político	que	tiene	que	llevar	a	una	imbricación	
antirracista,	 antisexista,	 anticlasista	 que	 es	 la	 propuesta	 del	 feminismo	 decolonial	 [...],	
feminismo	 imbricado”	 (IDEM).	 Juanita	 Sundberg	 (2013),	 por	 su	 parte,	 también	 desde	 una	
posición	 decolonial,	 sigue	 la	 línea	 epistemológica	 y	 política	 del	 movimiento	 Zapatista	 que	












los	 estudios	 Sami,	 Sundberg	 (2013)	 indica	 la	 importancia	 de	 hacer	 entrar	 en	 diálogo	 las	
diferentes	 enseñanzas	 del	 mundo,	 y	 escribe,	 “dialogue	 ‘between	 a	 diversity	 of	
epistemic/ethical/political	 approaches,’	 or	 epistemic	 worlds,	 works	 to	 enact	 a	 ‘pluriversal	
world’	[...]”	(p.	34).		
	
	 Por	 tanto,	 hablar	 de	 interferencias	 de	 disciplinas	 y	 de	 herramientas	 analíticas,	 de	
interacciones	 epistémicas	 y	 caminos	 compartidos,	 lleva	 implícito	 tomar	 en	 cuenta	 la	
afectividad	y	las	tensiones	que	surgen	a	raíz	del	encuentro	onto-epistémico	entre	los	campos	
de	 saberes	 y	 mi	 subjetividad.	 Una	 evidencia	 de	 ello	 es	 la	 sensación	 de	 sacudida	 que	 he	
experimentado	frente	a	 las	 lecturas	de	 las	 teorías	decolonial	e	 indigenistas,	y	al	 realizar	un	
seguimiento	de	 las	 redes	 sociales	de	activistas	y	 colectivos	antirracistas.	Esto	ha	generado,	
inevitablemente,	 que	 estos	 “nuevos”	 conocimientos	 para	mí,	 transiten	 por	mi	 cuerpo,	me	
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afecten	 y	 entren	 por	mi	 piel	 llegando	 hasta	mis	 nervios.	 Como	 consecuencia	 de	 ello,	 esta	
poesía…		
me sentí resbalar sobre 
el suelo, modernista y quebrado, 
occidental. Miré 
a través de sus grietas 
y observé 
la estructura colonial de 
mi casa. Como 
una curiosa Pandora 
abrí la caja que 
destapó 
los silencios epistémicos, 
las palabras calladas y 
los ojos vendados. Y como 
una desobediente Eva 
comí 
mi deseada manzana 





















mayoría	 del	 tiempo	nos	 comunicáramos	 sólo	 a	 través	 de	 nuestras	 voces,	 los	 sonidos	 y	 los	
silencios.	Para	visualizar	la	sensación	que	esto	me	generó	y	la	manera	en	que	viví	el	“durante”	
y	el	“después”	de	la	entrevista,	he	intentado	crear	un	espacio	donde	nuestras	voces	rodean	el	







	 Durante	 la	 entrevista	 se	 generó	un	 espacio	 de	 apertura,	 de	 confianza	 y	 de	 cuidado.	Un	
espacio	en	el	 que	 las	historias	que	 surgían	 se	enredaban	entre	 lo	personal,	 lo	político	 y	 lo	
teórico.	 Tal	 como	 Adriana	 Cavavero	 postula,	 “the	 act	 of	 narration	 is	 immanently	 political,	








	 Los	 discursos	 se	 iban	 generando	 de	 manera	 concatenada.	 A	 pesar	 de	 que	 antes	 de	 la	
entrevista	prepararé	un	guion	con	posibles	preguntas	(ver	en	anexos,	XX),	no	me	sentí	cómoda	
perfomando	el	 rol	de	 la	entrevistadora	que	orienta	 la	conversación	hacia	solo	un	sentido	a	
través	de	preguntas	 rígidas	 y	 fijas.	Al	 contrario,	quería	perderme	y	dejarme	 llevar.	 En	este	
sentido,	 sólo	 he	 intentado	 seguir	 las	 pautas	 de	 cara	 a	 la	 trascripción	 de	 la	 entrevista.	 Las	
preguntas	que	guiaron	la	conversación	y	abrieron	las	rutas	exploradas	se	relacionaron	con	los	
temas	y	reconceptualizaciones	que	encaminan	 la	 investigación.	Esto	nos	permitió	dar	otros	
pasos,	 perdernos	 en	 nuestras	 conversaciones	 y	 abrirnos	 a	 las	 numerosas	 cuestiones	 que	

























The	 idea	 of	 research	 as	 an	 assemblage	 derives	 from	 the	 DeleuzoGuattarian	 view	 of	
assemblages	 as	 ‘machines’	 that	 link	 elements	 together	 affectively	 to	 do	 something,	 to	
produce	 something	 […].	 But	 even	 in	 these	more	 complex	or	 even	 ‘rhizomic’	 assemblages,	
what	the	constituent	machines	do	can	still	be	understood	in	terms	of	the	affects	that	make	














entre	 diversos	 campos	 de	 saberes	 que	 se	 interconectan	 en	 el	 plano	 espacial.	 Tal	 como	
argumentan	Deleuze	y	Guattari	(2006)	la	cartografía		
contribuye	 a	 la	 conexión	 de	 los	 campos,	 al	 desbloqueo	 de	 los	 cuerpos	 sin	 órganos,	 a	 su	
máxima	apertura	en	un	plan	de	consistencia.	Forma	parte	del	 rizoma.	El	mapa	es	abierto,	
capaz	de	 ser	 conectado	en	 todas	 sus	dimensiones,	desmontable,	 alterable,	 susceptible	de	












making	of	artistic	expressions	 in	all	of	 the	different	 forms	of	 the	arts,	as	a	primary	way	of	













































	 Tal	 como	 he	 articulado	 en	 los	 apartados	 anteriores,	 las	 teorías	 ‘post’	 proponen	 otras	
maneras	de	hacer	y	pensar	la	investigación	y,	por	tanto,	de	enfrentarse	a	la	noción	de	datos	y	
al	análisis	de	estos.	Para	ello,	se	cuestionan,	repiensan	y	reconfiguran	muchos	de	los	conceptos	
tradicionales	 de	 la	 investigación	 cualitativa,	 como	 la	 noción	 de	 ‘datos’,	 ‘recogida	 de	




“exploring	 the	 ethical	 limits	 and	 political	 insufficiencies	 of	 the	 concept	 of	 voice,	













elementos,	 la	 carga	 afectiva	 y,	 al	mismo	 tiempo,	 preservar	 la	 teoría	 que	ha	 surgido	de	 las	
aportaciones	y	experiencias	personales	de	cada	una	de	ellas.	De	hecho,	una	de	las	riquezas	de	
este	 encuentro	 ha	 sido	 que	 sus	 propias	 palabras	 son	 teoría	 en	 sí	 mismas,	 y	 no	 por	 las	
referencias	 utilizadas	 durante	 sus	 conversaciones,	 sino	 más	 bien	 por	 la	 colectiva	 y	 las	







	 Por	último,	 en	este	proceso	 también	es	muy	 importante	 tomar	en	 cuenta	 la	 actoría18	 o	
agency19	 producida	 por	 el	 enredo	 e	 intra-acción	 de	 estas	 fuerzas	 y	 las	 relaciones	 que	 se	
generan	en	la	particularidad	de	los	actantes	humanos	y	no-humanos.	En	relación	con	la	noción	





































La	 contraparte	 de	 mi	 preparación	 académica	 fue	 el	
incremento	de	mi	conciencia	y	percepción:	juntos,	estos	
dos	esfuerzos	nos	llevan	al	total	desarrollo	de	nuestro	ser.	








	 En	 este	 apartado	 voy	 a	 desarrollar	 el	 diálogo	 con	 lo	 que	 ha	 emergido	 de	 la	 entrevista	
realizada.	Tal	como	expliqué	en	el	apartado	anterior,	la	representación	gráfica	de	la	entrevista	
crea	 un	 espacio	 en	 el	 que	 las	 palabras	 han	 constituido	 una	 parte	 importante	 de	 dicho	
encuentro.	En	este	trabajo	utilizo	solo	siete	de	todas	las	representaciones	visuales	surgidas	de	
la	 entrevista	 y	 serán	 visualizadas	 de	 manera	 cronológica	 para	 seguir	 el	 orden	 de	 la	
conversación	y	hacer	entendible	la	grafía	visual.	
En	este	caso,	la	representación	visual	funciona	como	imagen,	no	como	texto	y	por	tanto	no	es	











“A propósito de esta colectiva vamos haciendo diferentes cosas, [entre ellas] lo 
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performático, comparsa musical, [participar a] conversatorios feministas a plantear 
temas antirracistas, [...] o hacer red con otras organizaciones de feministas migrantes. 
[...] A propósito de lo performático, hasta ahora hemos ido haciendo diferentes 
performances. En primer lugar, [hemos hecho] cosas en las manifestaciones 
callejeras, en las marchas, [como] entrar con instrumentos, hacer actos, rituales, leer 
cosas, hacer imágenes. Fuimos a festivales de arte y feminismo, también hemos hecho 
performance en los conversatorios”. (Fragmento de la entrevista, Nacha, marzo 2020) 
	
					La	colectiva	se	 funda	sobre	una	 relación	de	cuidado	entre	 las	participantes	en	 la	que	se	
posibilitan	 la	creación	de	 lugares	y	momentos	de	reflexión	sobre	 la	misma	organización	del	
grupo	y	sobre	la	práctica	artística	que	quieren	llevar	a	cabo.	Nacha	cuenta,	
“Hemos intentado cuestionar los modos de organización, [preguntándonos] ¿Qué 
significa generar una organización feminista? ¿[Cómo] no establecer directivas o 
presidencias? ¿Cómo trabajar la manera horizontal? ¿Cómo permitir los diferentes 
grados de participación? ¿Cómo poder hablar desde nuestras emociones para no 
entrar en lógicas que no queremos entrar? Para nosotras ha sido muy importante 
apoyarnos en la migración, de ser soporte de amistad, de saber cómo estamos”. 






causa	 de	 la	 documentación	 y/o	 del	 trabajo;	 y,	 además,	 el	 cuestionamiento	 de	 las	mismas	
























esta	 junto	 a	 otras	 compañeras.	 Por	 su	 parte,	 Paz	 se	 incorporó	 en	 la	 colectiva	más	 tarde,	
después	de	otra	experiencia	en	la	colectiva	feminista	“Durga	Dal”.	
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“Yo llegué en Barcelona en octubre del año pasado (2019), y desde un año y medio 
venía haciendo una práctica de arte marcial que se llama “kalaripayattu”, que es un 
arte marcial de la India, en una colectiva de mujeres que son básicamente profesoras 
y artistas [...] Este grupo en el que estamos es separatista, es profundamente feminista 
y anticapitalista, se define así. Y es separatista porque queríamos generar un espacio 
seguro de una práctica con arte marcial para mujeres que estuvieran cambiando en 
algún espacio de lucha y que no tenía que ver necesariamente con la lucha física”. 













					Desde	 la	 entrevista	 emerge	 una	manera	 de	 entender	 la	 relación	 entre	 el	 activismo	 y	 lo	
artístico	 diferente	 de	 la	 tradición	 humanista	 europea.	 Es	 decir,	 de	 aquella	 tradición	 de	





fue	 durante	 el	 Renacimiento	 europeo,	 cuando,	 especialmente	 desde	 la	 pintura,	 las	 artes	
contribuyeron	a	definir	y	expandir	el	Humanismo.	Durante	siglos,	el	Humanismo	estableció	
las	reglas	de	cómo	debería	ser	el	arte	y	representaron	lo	que	era	‘ser	humano’.	[...]	En	todo	
este	 trayecto	 las	 artes	 y	 los	 artistas	 han	 jugado	 un	 importante	 papel	 de	 constructores	 y	
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‘mediadores’	de	 imaginarios	que	han	divulgado	y	afianzado	 los	principios	humanistas,	 con	
especial	éxito	en	la	reafirmación	de	la	subjetividad	individualista,	la	mitificación	del	proceso	
creador,	la	superioridad	intelectual	de	los	hombres	ilustrados	y	la	legitimación	del	dominio	
civilizador	 sobre	 la	 naturaleza	 y	 sobre	 esos	 otros	 que	 no	 formaban	 parte	 de	 ese	 grupo	 a	
quienes	el	Humanismo	legitima	(p.	3).	
	
					En	 la	 colectiva	Katari	 la	dimensión	artística	 y	política	 se	 funden	y	 coaccionan	para	 crear	
acontecimientos,	resistencia	artística	y	corporal,	 lenguajes	expresivos	ético-artísticos,	en	los	
que	el	cuerpo	es	un	componente	esencial	en	todo	el	proceso.	El	activismo	social-político	y	las	




que	 prima	 permitiéndonos	 al	 mismo	 tiempo	 subrayar	 la	 dimensión	 artística	 de	 ciertas	
prácticas	de	intervención	social.	El	‘arte’	es	aquí	también	un	concepto	resignificado:	se	ha	de	
entender	 como	 el	 campo	 ampliado	 de	 confluencia	 y	 de	 articulación	 de	 prácticas	
‘especializadas’	 (plásticas,	 literatura,	 teatro,	 música...)	 y	 ‘no	 especializadas’	 (formas	 de	






En	el	 ‘activismo	artístico’	 latinoamericano	de	 los	ochenta,	el	principio	de	’poner	el	cuerpo’	
adquirió	[...]	una	significación	muy	particular.	Fue	la	manera	en	que	la	dimensión	creativa	de	
los	movimientos	sociales-políticos	amplió	el	campo	de	lo	posible	en	las	formas	de	concebir	la	
transformación	 social.	 [...]	 Las	 experiencias	 poéticos-políticas	 que	 irrumpieron	 desde	 los	
márgenes	 de	 lo	 culturalmente	 instituido	 durante	 los	 ochenta	 latinoamericanos	 buscaron	




				Por	 tanto,	 ‘poner	 el	 cuerpo’	 implica	 abolir	 la	 distancia	 objeto-sujeto,	 artista-espectador,	
arte-política,	y	desplazar	el	“propio	cuerpo	del	artista	hacia	el	espacio	social	extrainstitucional,	
en	 un	 desbordamiento	 subjetivo	 que	 lo	 lleva	 a	 conectar	 con	 actores	 y	 saberes	
extradisciplinares	 [...]”	 (IDEM).	 Veo	 una	 posible	 metáfora	 visual	 de	 esta	 ruptura	 con	 el	
dualismo	institucional	y	disciplinario	en	la	performance	de	Saburo	Murakami	del	grupo	Gutai,	
“Rasgando	Papel”,	hecha	del	1956.	Es	decir,	tal	como	el	artista	atraviesa	la	superficie	de	papel	
y	 rompe	 con	 la	 idea	 y	 la	 materialidad	 del	 arte	 tradicional	 (pintura,	 cuadro,	 óleo),	 la	
performance	 desde	 la	 mirada	 del	 ‘activismo	 artístico’,	 crea	 situaciones,	 acontecimientos,	
rituales	que	quieren	también	transgredir	los	lugares,	tal	como	indica	Nacha:	
 
“Lo performático siempre tiene que ver con el transgredir lugares, transgredir 
cotidianidad [...] con ir entendiendo el lugar del cuerpo y del arte desde un lugar que 
quiere entrar en estos lugares que en general han sido negados por el arte mismo 
incluso. [En el sentido de] arte culto, y así con los espacios políticos, porque los 







































A pesar de que las asambleas estaban empezando a ser difíciles, de pronto este espacio 
empezó a ser un espacio muy fuerte. Yo creo porque este espacio nos está permitiendo 
relacionarnos entre nosotras en un espacio muy de cuidado, un espacio donde 
escucharnos desde la sensibilidad, [desde el movimiento]. Es como si de pronto, siento 
que juntas moviéndonos hemos podido llevar a cabo cosas, [reflexionando y 
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practicando desde el] qué significa generar un espacio político, feminista, 
anticapitalista [desde] lo performático y el arte. [...] Muchas de las participantes aún 
cuando no han estudiado algo artístico, o incluso tal vez no habían hecho nada en 
relación con el cuerpo, se han sentido con la posibilidad de convocar el crear, el 
proponer cosas, el ponerse en la calle y hacer cosas y sentir que [están] haciendo algo 
importante. [...] Sentirse como artistas en el fondo. Sentirse que estás ahí, pudiendo 
poner el cuerpo y te sentís bien haciéndolo, y no es lo más importante hacerlo perfecto.  
(Fragmento de la entrevista, Nacha, marzo 2020) 
	
					Siguiendo	la	línea	de	Marker22,	en	esta	relación,	el	deseo	de	creación	activa	la	‘agency’	de	
las	 activistas-artistas	 y,	 de	 la	misma	manera,	 ellas	 devienen	 la	 extensión	 de	 la	 agencia	 del	
espacio,	los	cuerpos	y	las	voces	en	los	que	confluyen	las	fuerzas	del	cosmo,		
“estas voces que son las voces del universo y las expreso en esto momento, me siento 
atravesada corporalmente por ello”. (Fragmento de la entrevista, Paz, marzo 2020) 
	
					Esta	 manera	 de	 habitar	 el	 cuerpo	 me	 permite	 pensar	 a	 la	 noción	 de	 transcorporeidad	
(transcorporeality)	planteado	por	Stacy	Alaimo	(2010),	









con	mi	experiencia.	 La	dimensión	artística	 y	 la	 relación	arte-política	ha	 sido	 siempre	vivida	







“Como os decía, en Florencia tuve este tipo de aprendizaje. Para mí esto [el encuentro 
de saberes diversos] se está convirtiendo en una manera de deconstruir todo lo que yo 
he aprendido, de desaprender todo lo que yo he aprendido hasta ahora. Que [...] viene 
desde una cultura muy europea, en particular italiana, y [según mi opinión] nosotros 
tenemos el arte como si fuera una carga, realmente es una responsabilidad como si el 
artista tuviera que salvar23 el mundo”. (Fragmento de la entrevista, Ida, marzo 2020) 
	
					La	 idea	 que	 emerge	 de	 esta	 conversación	 es	 una	 noción	 de	 arte	 que	 crea	 “espacios	 de	
experiencias,	que	expande	el	sentido	del	pensar	en	el	presente”	(Hernández-Hernández,	2017,	
p.	4).	Crea	acontecimientos	‘desde’	y	‘con’	la	agencialidad	de	la	materia	que	se	activa	a	partir	

























ritual24,	 y	 experenciarlo	 desde	 y	 con	 el	 movimiento	 del	 cuerpo,	 desde	 el	 error,	 desde	 las	
emociones	y	desde	los	deseos.	Lo	artístico	y	lo	político,	lejos	de	elitismos	y	virtuosismos,	se	
relacionan	 con	 la	 vivencia	 y	 la	 sensación	 de	 experienciar	 algo.	 Tal	 como	 dice	 Paz,	 la	
performance	hecha	para	expresar	y	no	para	ser	mirada	por	el	espectador	puede	
“involucrar a todos en un clima, más que en una contemplación del movimiento bello. 
Y eso me parece muy relevante de lo que puede aportar el arte en la política, como que 
sea un cuerpo movilizado y no un cuerpo espectáculo”. (Fragmento de la entrevista, 
Paz, marzo 2020) 
	
					De	 este	 modo,	 el	 cuerpo	 que	 emerge	 es	 un	 cuerpo	 que	 se	 permite	 atravesarse,	 que	
transmuta.	De	la	misma	manera,	el	deseo	que	habita	el	cuerpo	individual	y	colectivo	acciona	
el	movimiento	y	la	transformación	personal	y	política.	Tal	como	argumenta	Braidotti	(2018)	“la	
política	 feminista	 expresa	 el	 deseo	 de	 transformación,	 elige	 como	 punto	 de	 partida	 las	
relaciones	sociales	encarnadas	e	interrelacionadas,	afectivas	relacionales	[...]”	(p.	80).	
“Cuando estoy creando, por ejemplo, en colectivo, [...] estoy en un cuerpo que está 
presente, un cuerpo que está vivo, que desea, que se emociona, que se sensibiliza, que 
se excita, que tiene emociones, que tiene miedo, que recuerda. Entonces para mi, en 
esta dimensión del arte [escénica] en el que el cuerpo está tan comprometido es 
importante el lugar de la improvisación, del juego, de estar en el cuerpo, de estar 
vinculada a lo que te moviliza. [Y el] deseo de conectar con otros, [...] está como 
herramienta para la creación o un lugar de posibilidad para la creación”. (Fragmento 













“Cuerpos tatuados, cuerpos marcados, cuerpos sexuados, cuerpos sexualizados, 
cuerpos abusados, cuerpos maltratados, cuerpos pegados, cuerpos deseantes, cuerpos 
eróticos, cuerpos sangrantes, cuerpos danzantes, cuerpos inmóviles, cuerpos 
movilizados, cuerpos liberados, cuerpos sanados, cuerpos blanqueados, cuerpos 
racializados, cuerpos migrantes, cuerpos que cuidan y cuerpos que son cuidados, 
cuerpos no-normativos, cuerpos performáticos y performativos, cuerpos no-
masculinos, cuerpos no-femeninos, cuerpas, cuerpas feministas, cuerpas en 







aquí	 pueden	 ser	 profundizados,	 releídos	 y	 repensados	 desde	otros	 lugares	 ya	 que	han	 ido	
quedando	hilos	sueltos	para	ser	tejidos	desde	otros	lugares	y	otras	miradas;	un	espacio	para	
crear	conocimientos	nuevos.		











lo	 que	 una	mujer	 es	 a	 partir	 de	 una	 construcción	 sociocultural	 y	 del	 entendimiento	 de	 la	
femineidad	como	rasgo	propio	de	lo	que	significa	“ser	mujer”.	Por	otro	lado,	reflexionar	sobre	




determinadas	 noticias	 o	 acontecimientos	 que	 he	 presenciado	 sobre	 diferentes	 tipos	 de	






















ser	 transformado	 en	 lo	 más	 íntimo	 del	 ser,	 una	 práctica	 de	 vida	 sin	 garantías.	 Cualquier	
problema	 que	 abordemos	 desde	 una	 mirada	 filosófica,	 es	 un	 problema	 que	 está	 inscrito	
siempre	en	los	cuerpos	de	quienes	les	dan	vida	y	lo	soporta	(p.	1).	
Por	 otro	 lado,	 el	 hecho	 de	 ser	 perspectivas	 construidas	 y	 pensadas	 desde	 una	 posición	
académica	 occidental	 permite	 abrir	 y	 ‘transgredir’	 estos	mismos	 espacios	 occidentales.	 Tal	
como	ha	dicho	una	activista	en	la	marcha	nocturna	del	7	de	marzo:	“no	podemos	dejar	de	ser	















durante	el	 cual	 se	ha	desarrollado	 la	última	parte	de	este	 trabajo,	no	he	podido	obviar	 las	
sensaciones	 psico-físicas	 y	 afectivas	 de	mi	 “ser	 cuerpo”	 durante	 el	 estado	 de	 emergencia.	
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de	 Barcelona	 requiere	 una	 autorización	 que	 permita	 la	 utilización	 de	 los	 datos	 recogidos	







soporte-cuerpo	materia;	masculinidad/feminidad-cuerpo	 sexuado,	 son	 capaces	 de	mover	 y	
desplazar	tanto	los	discursos	teóricos	post-humanistas	que	se	escogen	para	dar	forma	a	esta	




considerando	 la	 situación	 de	 emergencia	 actual	 causada	 por	 el	 virus	 covid-19	 (agente	 no-
humano	que	afecta)	y	 la	necesidad	de	reformular	 la	metodología	de	 investigación	debido	a	
esto,	no	es	posible	obviar	en	una	 investigación	de	este	tipo,	cuáles	son	 las	repercusiones	y	
































los	 datos	 recogidos	 durante	 el	 proceso	 de	 investigación,	 para	 fundamentar	 el	
trabajo	 final	 de	máster.	 En	 esta	 difusión,	 con	 fines	 únicamente	 académicos	 e	
investigativos,	los	nombres	de	los	responsables	y	participantes	estarán	siempre	
anonimizados	 mediante	 seudónimos	 en	 caso	 de	 que	 las/os	 participantes	 lo	
requieran.	
A	 partir	 de	 la	 reconfiguración	 y	 reconceptualización	 de	 tres	 ejes	 principales:	
sexualidad-deseo;	 cuerpo	 soporte-cuerpo	 materia;	 masculinidad/feminidad-
cuerpo	 sexuado,	 el	 propósito	 de	 la	 investigación	 es	 reflexionar	 sobre	 cómo	 la	
práctica	 artística,	 el	 activismo	 y	 el	 deseo	 mueven	 las	 teorías	 de	 los	 nuevos	
materialismos,	 desde	 la	 reconceptualización	 de	 dichas	 tres	 nociones.	 Dada	 la	
posición	 anglo-eurocéntrica	 de	 sesgo	 colonialista	 de	 las	 teorías	 “posts”,	 mi	






nuestros	cuerpos;	en	su	vulnerabilidad	y	en	 la	 limitación	en	 la	relación	con	 los	
demás	desde	la	prohibición.		
Dicha	 investigación	 de	 carácter	 etnográfico	 consiste	 en	 la	 realización	 de	 un	
estudio	de	caso	de	un	colectivo	artístico	y	activista	que	actúa	en	Barcelona.	Para	
dicho	 estudio	 de	 caso	 de	 emplearán	 las	 siguientes	 estrategias	 de	 recogida	 de	








exclusivamente	 para	 fines	 investigativos	 del	 material	 producido	 durante	 el	
proceso	 de	 estudio	 de	 caso.	 Finalmente,	 declaro,	 igualmente,	 que	 tengo	 la	
libertad	de	retirarme	de	este	proyecto	en	caso	de	que	no	me	sienta	cómodo(a)	o	














los	 datos	 recogidos	 durante	 el	 proceso	 de	 investigación,	 para	 fundamentar	 el	
trabajo	 final	 de	máster.	 En	 esta	 difusión,	 con	 fines	 únicamente	 académicos	 e	
investigativos,	los	nombres	de	los	responsables	y	participantes	estarán	siempre	
anonimizados	 mediante	 seudónimos	 en	 caso	 de	 que	 las/os	 participantes	 lo	
requieran.	
A	 partir	 de	 la	 reconfiguración	 y	 reconceptualización	 de	 tres	 ejes	 principales:	
sexualidad-deseo;	 cuerpo	 soporte-cuerpo	 materia;	 masculinidad/feminidad-
cuerpo	 sexuado,	 el	 propósito	 de	 la	 investigación	 es	 reflexionar	 sobre	 cómo	 la	
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práctica	 artística,	 el	 activismo	 y	 el	 deseo	 mueven	 las	 teorías	 de	 los	 nuevos	
materialismos,	 desde	 la	 reconceptualización	 de	 dichas	 tres	 nociones.	 Dada	 la	
posición	 anglo-eurocéntrica	 de	 sesgo	 colonialista	 de	 las	 teorías	 “posts”,	 mi	






nuestros	cuerpos;	en	su	vulnerabilidad	y	en	 la	 limitación	en	 la	relación	con	 los	
demás	desde	la	prohibición.		
Dicha	 investigación	 de	 carácter	 etnográfico	 consiste	 en	 la	 realización	 de	 un	
estudio	de	caso	de	un	colectivo	artístico	y	activista	que	actúa	en	Barcelona.	Para	
dicho	 estudio	 de	 caso	 de	 emplearán	 las	 siguientes	 estrategias	 de	 recogida	 de	







exclusivamente	 para	 fines	 investigativos	 del	 material	 producido	 durante	 el	
proceso	 de	 estudio	 de	 caso.	 Finalmente,	 declaro,	 igualmente,	 que	 tengo	 la	
libertad	de	retirarme	de	este	proyecto	en	caso	de	que	no	me	sienta	cómodo(a)	o	
capacitado(a)	 para	 continuar,	 avisando	 previamente	 a	 la	 investigadora	 en	
formación.		
Requiero	que	mis	datos	sean	anonimizados:	(				)	Sí	;	(		x		)	No	
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Firma:					
 
Fecha: 25/03/2020 
	
	
